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LOS SEÑORIOS DEL CABILDO DE LA CATEDRAL 
DE HUESCA (SIGLOS XVI-XVII) 

POR 

JOSÉ MANUEL LATORRE CIRIA 

La Iglesia en los siglos de la modernidad se configura como una 
poderosa institución rica en bienes materiales y en influencia social. Su 
verdadera fuerza nace de su papel de intermediación entre los 
hombres y Dios, de su control sobre lo sagrado. 

Una de las formas en las que se materializa la dominación es en la 
posesión de señoríos, en el ejercicio de poderes jurisdiccionales sobre 
los campesinos. Las entidades eclesiásticas se sitúan así al mismo nivel 
que los restantes señores feudales laicos. Esta imbricación del clero en 
la sociedad nobiliaria debió tener una gran trascendencia en las 
relaciones señor-vasallo, dado que los eclesiásticos encarnaban la 
religión en la que todos creían, según ha señalado Hilton1. 

El Cabildo de la Seo oscense, como tantas otras instituciones 
eclesiásticas, es señor de vasallos. Actúa como tal en Yéqueda, 
Banastás, Tabernas, Banariés, Igriés, Buñales, Arascués, Morilla y 
monte de Guadasespe (Figura 1). Se trata de pequeños núcleos de 
población cercanos entre sí, incluso algunos limítrofes, y enclavados en 
las proximidades de Huesca, excepto Morilla2. 

El censo de población de 1495 asigna 83 vecinos a este conjunto de 
poblaciones, cifra que se incrementó a lo largo del siglo XVI, al menos 

1 Vid. HILTON, R.: Siervos liberados. Los movimientos campesinos medievales y el levantamiento 
inglés de 1381, Madrid, Siglo XXI, 1984, pp. 64-65 y Conflicto de clases y crisis del feudalismo, 
Barcelona, Crítica, 1988, p. 20. 

2 Los términos de Banastás, Yéqueda, Igriés y Arascués son colindantes y se sitúan al N. de 
Huesca. Cerca de ellos se encuentra el monte de Guadasespe. Al S. Tabernas y Buñales también 
confrontan. Todos estos núcleos se hallan a menos de 20 Km. de la ciudad de Huesca. Banariés se 
ubica al W. de Huesca, a 6 Km., mientras Morilla se encuentra cerca de Barbastro, prácticamente a 
50 Km. de la sede de la Catedral oscense. 
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en algunas de ellas. En 1565 un visitador eclesiástico informa que 
Igriés, Yéqueda, Banastás y Tabernas suman 64 casas, mientras en 
1495 eran 53 los vecinos de estos lugares3. Por lo que respecta a 
Morilla, el censo de 1495 le adjudica 9 fuegos en tanto que las fuentes 
capitulares ofrecen en 1617 una población formada por 15 vecinos y 
un habitante4. A pesar del crecimiento poblacional estos datos revelan 
que los capitulares eran señores de un reducido número de vasallos y 
que difícilmente las rentas obtenidas de ellos podían ser cuantiosas. 

La información sobre la función señorial del Cabildo es escasa. Se 
dispone de datos cualitativos fragmentados e incompletos y de algunas 
referencias aisladas sobre el importe de las rentas. Sin embargo 
pueden trazarse las líneas maestras de estos señoríos que no difieren 
de las mostradas por los diversos estudios realizados en Aragón y otras 
regiones españolas5. 

La presencia concreta del Capítulo en los lugares de señorío se 
materializa de diversas formas. Los canónigos regidores de la 
Prepositura —mensa común— son los que se ocupan de los temas 
relacionados con el señorío de Yéqueda, Banastás y Guadasespe, 
mientras el gobierno de Morilla se delega en un canónigo regidor 
específico de este lugar. El cargo de regidor era de renovación anual y 
actuaba como delegado de la institución capitular6. 

En Igriés, Tabernas y Banariés son los canónigos prebendados 
respectivos los que actúan como representantes del Cabildo-señor, a la 
vez que son ellos los que obtienen el beneficio económico derivado de 
las rentas señoriales. El prebendado de Banariés es el Preboste o 
Prepósito, dignidad de la catedral oscense7. 

3 Censo de 1495: Archivo de la Diputación de Zaragoza, Mss. 82, 84, 107 y 660. Sobre las 
informaciones del visitador eclesiástico vid. DURÁN GUDIOL, A.: "Un informe del siglo XVI sobre el 
obispado de Huesca", Argensola (Huesca), tomo VIII, n.º 32 (1957), p. 293. 

4 Archivo de la Catedral de Huesca (ACH), Libro de Distribuciones de Canónigos (1617). 
5 A modo de ejemplo pueden consultarse, entre otros, los siguientes trabajos: 

ATIENZA HERNÁNDEZ, I.: Aristocracia, poder y riqueza en la España moderna. La Casa de Osuna, 
siglos XV-XIX, Madrid, Siglo XXI, 1987, pp. 113-181; COLÁS LATORRE, G.: La bailía de Caspe en los 
siglos XVI y XVII, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1978, pp. 75-143; GARCÍA-LOMBARDERO, 
J.: La agricultura y el estancamiento económico de Galicia en la España del Antiguo Régimen, Madrid, 
Siglo XXI, 1973, pp. 110-119; GIL OLCINA, A.: La propiedad señorial en tierras valencianas, Valencia, 
Del Cenia al Segura, 1979, pp. 16-25; GRUPO 73, La economía del Antiguo Régimen. El señorío de 
Buitrago, Madrid, Departamento de Historia Moderna y Contemporánea, Universidad Autónoma de 
Madrid, 1973, pp. 143-156; MORANT, I.: El declive del señorío. Los dominios del ducado de Gandía, 
1705-1837, Valencia, Institución Alfonso el Magnánimo, 1984, pp. 51-116; RUIZ TORRES, P.: Señores y 
propietarios. Cambio social en el sur del País Valenciano, 1650-1850, Valencia, Institución Alfonso el 
Magnánimo, 1981, pp. 33-35 y 93-133; SALOMÓN, N.: La vida rural castellana en tiempos de Felipe II, 
Barcelona, Planeta, 1973, pp. 183-258; VILLARES, R.: La propiedad de la tierra en Galicia, 1500-1936, 
Madrid, Siglo XXI, 1982, pp. 68-118. 

6 ACH, Not. Luis Pilares (22-V-1610), A 129, f. 124. 
7 ACH, Not. Luis Pilares (30-VII-1625), A 144, ff. 227-230 v. 

Las canongías solían tener, además de las rentas comunes del Cabildo, bienes base en algún lugar 
determinado de la diócesis; es decir, el derecho de percibir diezmos u otro tipo de ingresos. Es este 
conjunto de rentas el que recibe el nombre de prebenda. El sujeto de dominio de estos bienes sigue 
siendo el Cabildo, aunque estén divididos entre los canónigos y los administran libremente mientras 
ocupan la canongía. 
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Los casos de Buñales y Arascués presentan un estatuto peculiar. 
En ambos lugares al Cabildo ha cedido el señorío útil a una persona 
concreta —mediante un documento de cesión— y conserva el señorío 
directo, reservándose el ejercicio de la jurisdicción criminal. 

El 16 de noviembre de 1478 el Cabildo cedió a Alonso Gómez, 
ciudadano de Huesca, el señorío útil de Buñales con una serie de 
condiciones. El Capítulo explica que la razón de esta cesión se 
encuentra en la poca labor y renta que allí se produce debido a la 
despoblación, sin duda como consecuencia de la crisis del XIV. Donde 
antes existía renta para dos canónigos prebendados, ahora sólo la hay 
para una prebenda digna. Afirman que no encuentran mejor forma de 
aumentar la renta que dando a treudo el pueblo con la condición de 
que se hagan labores, al menos con seis pares de yugos que labren 
continuamente y que se cultiven algunas viñas. A Gómez se le cede la 
jurisdicción civil, términos, montes, pastos, hierbas, paules, vedados, 
molinos, hornos, casas, porqueras, leñas, aguas, azudes, acequias, 
riegos, calonias, treudos y rentas pertenecientes al Cabildo como señor 
de lugar8. 

Las cláusulas de la tributación establecen una serie de obligaciones 
a cumplir por el señor útil, que pueden resumirse en los siguientes 
términos: 

—pagar 100 sueldos anuales de treudo a los dos canónigos 
prebendados de Buñales; 

—cultivar las tierras al menos con seis yugos y pagar décima y 
primicia a los prebendados; 

—pagar diezmo y primicia de los cabritos, corderos, lana y de todos 
los productos que se cultiven, especialmente de uvas, mijo, cáñamo, 
lino, azafrán y legumbres; 

—plantar 50 peonadas de viñas en el plazo de seis años y luego 
cultivarlas; 

—llevar el diezmo de los panes a Huesca, percibiendo de porte 6 
dineros por carga; 

—construir una casa de 3.000 sueldos en uno de los cuatro casales 
para uso de los prebendados, a los que habrán de dar gratis, cuando 
vayan, "taula parada con toballas, bancos, sal, lenya et olio et palla para 
las bestias"; 

—el Cabildo puede hacer una visita anual, estando obligado el 
señor a dar a los visitadores cena, paja y dos medios cuartales de 
cebada para las cabalgaduras, siempre que no sean más de cuatro; 

—si muere alguna bestia de labor deberá reponerla en uno o dos 
meses, para completar los seis yugos; 

—no podrá vender, empeñar, obligar, dar en matrimonio el lugar a 

8 ACH, Pergamino 7-1-9. 
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persona que sea noble, caballero, infanzón o señor de lugares, a menos 
que el Cabildo dé expreso consentimiento; 

—la jurisdicción criminal es del Capítulo; 
—el incumplimiento de las condiciones acarrea el comiso; 
—si se lo comisan podrá quedarse con uno de los casales, siempre 

que lo cultive y pague diezmo, primicia y treudo; 
—durante 20 años administrará la primicia, debiendo entregar las 

sobras, si se producen, a los prebendados. 

Estas condiciones tratan de lograr el poblamiento y cultivo de las 
tierras, de donde se seguirá un aumento del excedente agrario que 
será parcialmente acumulado por los prebendados en forma de renta, 
permitiendo así su digna sustentación, objetivo último de la decisión 
tomada por el Cabildo según ellos mismos manifiestan. Es por tanto 
un caso de cesión de dominio para lograr una rentabilidad que la 
despoblación derivada de la crisis del XIV había comprometido. 

En Arascués se establece una tributación el 18 de abril de 1343. 
Existe un señor útil del lugar que paga al Capítulo 200 sueldos anuales 
de treudo9 . También consta la obligación que el señor útil tiene de dar 
una cena al año a siete personas del Cabildo con sus criados y 
servidores10. El Capítulo conserva la jurisdicción y recibe los 
correspondientes homenajes. Es de creer, por tanto, que estamos ante 
un caso similar al de Buñales. 

Arascués y Buñales muestran una situación en la que existe una 
superposición de dominios sobre unos mismos vasallos, descono­
ciéndose la extensión que este fenómeno pudo alcanzar en el Aragón 
moderno dada la penuria de estudios sobre señoríos. Situaciones que 
guardan relación con la descrita se encuentran en Galicia, según ha 
mostrado la reciente historiografía gallega. La hidalguía conquistó 
espaciosos dominios consiguiendo grandes cartas forales de los 
monasterios y prioratos, procediendo seguidamente a ceder la tierra a 
los cultivadores directos por medio de los subforos, como señala 
Villares11. No obstante, el fenómeno es cronológicamente más tardío y 
obedece a razones distintas de las expuestas por el Cabildo en el caso 
de Arascués. Sin embargo sería necesario conocer mejor la realidad 
aragonesa para poder establecer las posibles similitudes o divergencias 
con el caso gallego. 

9 Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPH), Not. Lorenzo Rasal (6-XI-1637), n.a 1.375, f. 
1.076. 

10 ACH, Not. Luis Pilares (26-X-1618), A 137, f. 396 v. 
11 VILLARES, R.: op. cit, pp. 80-86; PÉREZ, J. M.: Un modelo de sociedad rural de Antiguo Régimen 

en la Galicia costera: La península del Salnés, Santiago de Compostela, Departamento de Historia 
Moderna, Universidad de Santiago, 1979, p. 321 y ss.; MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, E.: "Un dominio 
eclesiástico en la primera mitad del siglo XVIII: los foros del priorato de Sar", En: EIRAS, A. y 
colaboradores: La historia social de Galicia en sus fuentes de protocolos, Santiago de Compostela, 
Universidad de Santiago, 1981, pp. 329-331; ALVARIÑO ALEJANDRO, M.a del Carmen: "El monasterio de 
Santa Clara de Santiago, una institución rentista de Antiguo Régimen", en: EIRAS, A. y colaboradores, 
op. cit, pp. 343-344. 
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Las rentas que el Cabildo percibe en sus señoríos derivan, 
fundamentalmente, de la jurisdicción y los derechos jurisdiccionales y 
del dominio directo12. Como ya se indicó anteriormente los datos son 
escasos, pero pueden describirse, aunque sea someramente, los 
diversos tipos de derechos e ingresos. 

El Cabildo detenta la jurisdicción civil y criminal en sus señoríos, 
salvo en Buñales y Arascués donde ha cedido la civil a los respectivos 
señores útiles. Los Fueros de Aragón limitaban las atribuciones 
jurídicas de los señores eclesiásticos no pudiendo ejercer la jurisdicción 
civil y criminal directamente, pero sí eran ellos los encargados de 
nombrar a las personas que debían administrar la justicia13. Así, el 
Capítulo nombra —y destituye— libre y regularmente a los justicias de 
las localidades que están bajo su jurisdicción. También nombra al 
alcaide de Tabernas, Morilla y Guadasespe, sin que pueda precisarse 
cuáles eran sus funciones. Por otra parte, de forma ocasional, se 
nombra en Gaudasespe a un baile que ejerce las funciones de justicia, 
al igual que ocurre en Morilla. El justicia suele ser un ciudadano 
oscense que al ser nombrado debe jurar los Fueros aragoneses14. 

Nada se sabe sobre el rendimiento económico que pudiera 
obtenerse del ejercicio de la justicia pero puede estimarse como muy 
bajo o nulo, dada la escasa población existente en los señoríos del 
Cabildo. Por lo demás los estudios realizados sobre los señoríos 
muestran la poca importancia económica de estos derechos. Sin 
embargo, y salvadas las distancias, Ruiz Torres señala que la justicia 
señorial poseía otro valor. El vasallo raramente tenía recursos para 
apelar a otras instancias superiores por lo que dependía totalmente de 
la justicia del señor la cual producía temor, hecho que permitía un 
mejor cobro del resto de las rentas15. 

Junto al ejercicio de la justicia el Cabildo conserva el derecho sobre 
los pastos y la leña de los montes lo que le reporta ciertos ingresos, 
según se desprende de algunos datos que se han podido reunir 
referidos a Yéqueda y Banastás. 

Los pastos de Yéqueda son utilizados por los propios vecinos 
pagando a cambio 45 sueldos anuales al Cabildo en concepto de 
"herbaje", sin que se aprecien cambios a lo largo del tiempo. 

12 Sobre la clasificación de las rentas señoriales vid. RUIZ TORRES, P.: op. cit, p. 90; MORANT, I.: 
op. cit, p. 80. 

13 Cfr. COLÁS, G.: op. cit, p. 76. 

14 Nombramiento de alcaide de Guadasespe: ACH, De Actibus Capituli Oscensis (16-V-1651), f. 
39. Nombramiento de justicia de Guadasespe: ACH, Not. Luis Pilares (24-IV-1584), A 102, f. 268. 
Nombramiento de baile de Guadasespe: "...nombramos y diputamos en vayle del dicho monte de 
Guarasespe y sus términos y juez ordinario de aquellos al dicho Pedro Lorés dando y atribuyéndole 
llena potestad y facultad... y toda la jurisdicción assi civil como criminal., durante nuestro beneplácito 
y no más...". AHPH, Not. Lorenzo Rasal (22-V-1632), n.a 1.369, ff. 618 v-619. Nombramiento de alcaide 
de Tabernas: ACH, De Actibus Capituli Oscensis (5-XI-1583), f. 92. Nombramiento de justicia de 
Banastás: ACH, De Actibus Capituli Oscensis (10-LX-1561), f. 42 v. 

15 RUIZ TORRES, P.: op. cit, pp. 98-100; MORANT, I.: op. cit, p. 81. 
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En Banastás, por el contrario, parece predominar el sistema de 
arriendos, tanto a los vecinos como a gentes extrañar al lugar. 

La leña del carrascal de Banastás fue vendida en 1512 por el 
Cabildo durante un período de tres años y un precio de 1.500 
sueldos16. Igualmente, en 1535, se arrienda a un vecino de Almudévar 
por un período de seis años las hierbas, pastos y aguas del monte a 
cambio de 1.400 sueldos17. En 1520 el concejo de Banastás se convierte 
en el arrendatario de la hierba, leña y monte, por 20 sueldos anuales y 
por el tiempo que al Cabildo le parezca18. El mismo arriendo se repite 
en 1546, esta vez por tres años y el mismo precio19. 

En Morilla se desconoce el rendimiento obtenido de los pastos y 
leñas pero se sabe que el Cabildo tiene el derecho de carneraje sobre 
los rebaños trashumantes que transitan por el lugar, establecido en un 
pernil a la bajada y un cabrito o cordero a la subida20. 

Además de lo antedicho el Capítulo tiene derecho en todos los 
señoríos a percibir las "cenas", es decir, la obligación que pesa sobre 
los vasallos de suministrar alojamiento y comida al señor cuando visita 
el señorío. Suelen demandarse todos los años y en cuanto a su importe 
únicamente se sabe que en Banastás estaban tasadas en 40 sueldos 
anuales21. 

Por último, los derechos jurisdiccionales permiten al Cabildo 
controlar la vida concejil de sus señoríos. Las reuniones del concejo 
han de celebrarse con la presencia y aprobación de un representante 
del señor, al menos en los casos en que se dan nuevas ordinaciones o 
estatutos sobre temas importantes. Así, por ejemplo, en 1610 el concejo 
de Banastás dictó unos estatutos contra los vagabundos ante la 
presencia y con la licencia del canónigo regidor que actuaba como 
representante del Capítulo22. 

Las rentas percibidas por el Cabildo en los señoríos derivan 
también del dominio directo ejercido sobre determinadas propiedades. 
En Yéqueda son 30 las propiedades cuyo dominio directo pertenece al 
Capítulo, mientras en Banastás son 12, en Igriés 2 y en Morilla una 
casa con sus tierras23. La rentabilidad económica es muy reducida, 
pues suponen 48 sueldos en Yéqueda, 96 en Banastás —60 corres-

16 ACH, De Actibus Capituli Oscensis (5-XII-1512), f. 148. 
17 ACH, De Actibus Capituli Oscensis (24-IX-1535), f. 89. 
18 ACH, De Actibus Capituli Oscensis (23-VII-1520), f. 19 v. 
19 ACH, De Actibus Capituli Oscensis (7-VIII-1546), f. 45. 
20 ACH, Libro de Distribuciones de Canónigos (1617). 
21 Cenas de Guadasespe: ACH, Not. Gerónimo Pilares (20-XII-1553), A 55, f. 422 v. Cenas de 

Arascués: ACH, Not. Luis Pilares (26-X-1618), A 137, ff. 369 v-397. Cenas de Banastás: ACH, Not. Luis 
Pilares (23-VII-1539), A 40, s. f. 

22 El 20 de mayo de 1610 el concejo de Banastás con "presencia y licencia" del canónigo regidor 
dictó unos estatutos criminales contra los vagabundos; ACH, Not. Luis Pilares (20-V-1610), A 129, ff. 
124-127. Lo mismo ocurre en Igriés el 7 de diciembre de 1544; ACH, Not. Luis Pilares (7-XII-1544), A 
45, s. f. 

23 Vid. ACH, Libros de Prepositura y de Distribuciones de Canónigos. 
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ponden a un molino— y 9 sueldos en Igriés, mientras en Morilla son 4 
gallinas y la obligación de dar posada y servicio al canónigo regidor 
del lugar siempre que vaya de visita. 

Al margen de los derechos jurisdiccionales y del dominio directo se 
conoce la existencia de tierras tributarias al Cabildo en Banastás y 
Morilla. En Banastás se habla de tierras "noveneras" mientras en 
Morilla los vasallos pagan un 18,18 % de los panes, tasa que parece 
englobar el diezmo y la tributación debida al señor24. 

El Capítulo vela por la conservación de sus derechos en los lugares 
de señorío y anualmente envía a sus representantes para exigir a los 
vasallos el juramento de fidelidad y de reconocimiento del señorío 
capitular. El ritual del homenaje al señor permanece inalterable a lo 
largo de los siglos XVI y XVII. Los miembros del concejo, como 
representantes de la comunidad aldeana, desfilan uno a uno ante el 
canónigo que representa al Cabildo, se postran ante él con las rodillas 
en tierra y puestas sus manos —con los pulgares en cruz— entre las 
del canónigo, juran fidelidad al señor25. 

En conjunto, y a pesar de la escasez de datos cuantitativos, no 
parece que estos señoríos pudiesen reportar rentas importantes, si bien 
a lo anteriormente expuesto sería necesario añadir el diezmo y la 
primicia que el Cabildo percibe en todos los lugares sobre los que 
ejerce el señorío. 

Una cuestión importante sería fijar lo que las cargas descritas 
suponían para la economía del campesino. Una primera aproximación 
puede obtenerse a partir de los datos de Morilla, donde los campesinos 
pagan una tasa del 18,18 % sobre los cereales, repartida entre el 
diezmo y la tributación al señor (8,18 %). En Banastás aquellos 
campesinos que cultivasen tierras "noveneras" se situarían en un 
porcentaje similar para el tributo señorial. A ello habría que añadir los 
censos debidos por el dominio directo, las cenas y los cánones por el 
uso de los pastos y la leña, difíciles de evaluar en porcentajes. En 
conjunto no parece que las cargas señoriales fueran excesivamente 
gravosas y es posible que no sobrepasasen un porcentaje del diez o el 
once por ciento de la cosecha. 

Sin embargo las punciones que el campesino debía soportar sobre 
el producto de su trabajo no se agotaban con los tributos, señoriales. El 
diezmo y la primicia suponían conjuntamente un 13,33 por ciento lo 
que unido a la exacción señorial era ya un porcentaje respetable, sobre 

24 ACH, Not. Luis Pilares (23-VII-1539), A 40, s. f. ACH, Libro de Distribuciones de Canónigos 
(1617). 

25 Las noticias sobre nombramientos, actos de homenaje y cenas son habituales en los libros De 
Actibus Capituli Oscensis y en los Libros de Resoluciones. También en los notarios de la ciudad 
pueden encontrarse referencias. Vid. el homenaje de Igriés en AHPH, Not. Lorenzo Rasal (21-III-
1638), n.º 1.371, ff. 343-348. 
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todo si se considera los bajos rendimientos de la agricultura en los 
siglos XVI y XVII26. 

Cuantificar el conjunto de las cargas que pesaban sobre el 
campesino supone también considerar el importe de los posibles 
arriendos de tierras, los censos que pudieran gravar sus haciendas y la 
fiscalidad concejil y real. A pesar de todo ello no parece que pudiera 
alcanzarse una tasa superior al 50 por ciento señalada por Salomón 
para el campesino castellano de las postrimerías del siglo XVI27. 

Un último aspecto a considerar en el análisis de los señoríos 
capitulares es el de los hipotéticos conflictos entre el señor y los 
vasallos. Es sabido que uno de los aspectos que caracteriza al 
feudalismo es el de la conflictividad entre los señores y los campesinos, 
la presencia de un antagonismo de fondo que puede permanecer en 
estado latente o que puede estallar, bajo determinadas condiciones, en 
un conflicto abierto y violento28. 

En el presente caso las relaciones señor-vasallo no han derivado 
hacia conflictos declarados. La documentación consultada solamente 
registra un gesto de desacato acaecido en Igriés, en el año 1696. El 
jurado mayor no acudió a la ceremonia de prestar el homenaje a 
pesar de haber sido avisado, mientras un tal Juan Baylín no lo quiso 
prestar. El Cabildo reacciona iniciando un proceso judicial incoado, en 
principio, de forma secreta. Lamentablemente, se desconoce el 
resultado final de este episodio29. 

En el mismo lugar se produce otro incidente al año siguiente: el 
lugarteniente del justicia recibió una cuchillada en la cabeza30. Se 
ignora si ambos hechos responden a un cierto clima de malestar en el 
pueblo, a una contestación antiseñorial, o si se trata simplemente de 
una coincidencia. 

La escasez de noticias revela que el panorama general es de 
tranquilidad, de ausencia de conflictos declarados. Probablemente el 
comportamiento del Cabildo, sin abdicar de sus derechos señoriales, 
pudo estar marcado por la benevolencia. En el difícil siglo XVII no es 
raro encontrar años en los que el Capítulo presta el grano del diezmo 

26 Sobre la tasa del diezmo y la primicia vid. Archivo Diocesano de Huesca, Sínodos Diocesanos, 
Legajo I, Sínodo de D. Martín Cleriguet de Cancer (10-V-1585) y ACH, Sínodo de D. Pedro Gregorio 
de Padilla (2, 3 y 4 de junio de 1716), p. 201. 

27 SALOMÓN, N.: La vida rural castellana en tiempos de Felipe II, Barcelona, Planeta, 1973, p. 257. 
28 VALDEÓN, J.: "Clases sociales y lucha de clases en la Castilla bajomedieval", En: BLÁZQUEZ, J. 

M.; ANES, G. y otros, Clases y conflictos sociales en la historia, Madrid, Cátedra, 1977, p. 77; HILTON, R.: 
Siervos liberados. Los movimientos campesinos medievales y el levantamiento inglés de 1381, Madrid, 
siglo XXI, 1984, pp. 20-21 y 149. 

29 "...pero en Igriés faltó el jurado mayor a la solemnidad de los omenages abiendo sido avisado 
antecedentemente y assimismo que asi a éste como a Juan Baylín se vea por todos los caminos que se 
les puede mortificar y en especial a Juan Baylín por no aberlos querido prestar y que en esto no se 
pierda tiempo y se embíen los actos a Zaragoza para que allá se vea lo que procediere y se guarde 
secreto en esto". ACH, Libro de Resoluciones (16-V-1696). 

30 ACH, Libro de Resoluciones (14-VIII-1697). 
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para sembrar al año siguiente, si bien es cierto que el no hacerlo 
redundaba en su propio perjuicio por la vía de la reducción del diezmo 
en la siguiente cosecha. 

A lo largo de los siglos XVI y XVII este esquema señorial que se 
acaba de delinear no varía. Las visitas y prestaciones de homenajes se 
siguen realizando y exigiendo regularmente, con el mismo interés y 
ritual. Aparentemente el tiempo no ha pasado sobre este entramado de 
relaciones, la jerarquización señorial sigue indemne, la renta señorial y 
el diezmo, como formas de apropiación del excedente por parte del 
Cabildo, continúan siendo operativas, como ocurre en otros señoríos. 
En definitiva, todo indica que siguen vigentes las formas características 
de apropiación del excedente propias del feudalismo. 
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